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Entra las nnmeroaas fiestas gas la i 
Iglesia Oatólloa ha sedalado en los días , 
dei 8fio orlBtleno para que sus fieles , 
hijos honren de manera espeoial a Dios, 
a la Virgen María y a tos "Angeles j ] 
Santo» que formaní it Clcó^' á« JláMr | 
de ia Divina MajesUd,.,alguna* luf d»^i 
singular dsrooión f tan a4Ti#H8i; %n9 , 
se oatebran en honor de Is lladre d* > 
Dios. Mas en estas ke dMQHioa f f o|ur,9- i 
sale ia fiesta de moflanL da la Xnma-' 
eulada Oonoepoi6n, q ^ «^ejfrai pi^a 
el orbe oatdiloo mtifoh^Vtikotí^Q f sa , 
presenta oon majea^uoljldiid astraordl • | 
Baria 7 sa oelabra «loirinás «olAmaldad 
y oarieter univetsitf q;a* mttebas 
otras. \ « 

La EspaSa aat6ii«r^||íáÉá« ilsraarss ' 
por a^toaomia I» Espato da I» Inma • 
ottiada, pues es aquí ra atteskra Patria 
dpiide «il m^^lf «r.«jante aoogi& 00a 
mayor regoeijo la deolaraoidn del In-
tnontal^l^to IXt, «iltliIflotsBdo oótao 
dogma de fe el. misterio hermoso de la 
Oonoepeldtt.sio «laiieba de Ntrtf> Seño
râ  y es aqtif donde a la Bantisims, Yir- 1 
gs^ ea l»IamaoaIada se rlode un oaito j 
nignifíiso y de ferToroso entusiasmo 
qaeée mianif|eeta de une manera espe- | 
etel en el día 4e uafiane. 

lili di* de la ]«t»*enl8d«I Día bsr 
mose/^fs gvaoéeV^fe tf^, d̂la de gali 
pare ésta naeldm 

I^IÍIf{(a|'er&JlepalloIa se enorgnlie-
eeana viirmtsáe su exoelse Patrona 
la egregia Capitana da los tercios in- ' 
viotos que laoharoa en Flandes y en 
Leip*at« eeatra la hendía proteetante 
y la pirstesoa maliometana, y ma&ana 
el peibelléa naidoaal eadearl tlnmlaa-
do |M>rJos lurülantes rayos del sol, ee-
ÍHt!llelf^lie4(^el «paiB»» |«lr!si<io diS 
(Hfltoahai de esta tíerfa B(^le y btiena. 

El pueblo oristiano aeudtrfi en^trv-
pel a loa templos y Ü'Ios''pÍss del trono 
«aguato de la Purísima Virgen los lá
bil^ maatllrrin una orá^dn y del fondo 
diíialiM ttt-otará aaa lirnfte protesta de 

'1 filial amor a aquella que es toda her-
' mosa y sin mancha. 

De Sotrédad 
' lAa ^«i« viajas 

Proeodente de le Oorte ha llegado a 
4M^ eiMMiipt&ádb de su ayudante, eí 
Dofltor Trigueros oatedrátioo de la Fe-
eáUad de l|ed|eiQa delfadri^* 

—Fara'ü'orreVieja be Mlido hoy nnea-
tro amigo don Miguel Quilldn, aoopt-
P«fia^' dé su }ovan esposa. 

>-&íaroh5 a ia Üorte el teniente eoro-
nel de Infantería don Migaei Oonstles 
l^rooa. 

—Frooedeste de Qnmada hemos te-
Bldo el gasto d« saloder ai farmaoéutl-
00 de aquella oludad don Luoaa Rojo 
Quillón, el onal permeneoevá . ^ fcta 
naos dfes. * *»>* 

'\ OnomisUill 
Ifefiens oeiebiM»A« sas dfs^, le Q^LB-

desiílliP^iilTaltMlte; -'Isk ee&eî ai de^ 
{?aroía Vardolg Olirer, Mullos Delga-
do« Mir, Cata, Aieintara Montenegro, 

y sej&orltee de «arele, <litart y En
riques y Vii;to. « 

líiiél Gná Hotel 
Jitfihé'l» eélebrd eirl»! QHn Hotel el 

t4 de lof rh^sim vi4ttdos« maeho tasU 
9onoartido,^i|e de.oiirdt^arfo. 

AeMtlerbn las ééáorae de dáaebeZ 
Do«RMflol»(D. 3p CimH, 9ilel, Da-
niell, Villan», ElĴ td, 0MFe|a,JĴ ArdeJa' 
(íarmona, Qrfoldes, Oant|I)o, Rodrigues 

13ttejMijBl̂ 4.<»» Mesares,J?^«eia>'Y(Hai«, i 
BerHgBttíÉi; Henc^ee, Uerdeaa.nfttftos 
Detprdfi Soter (D; 0.) y Irkgotiéá. ' 

Seftoritasde NeTarro^ ^inafaes Do" 
meoeoh, Oueéta, DIs's 0(ein,an|e, Oas-
sola, ¡1^16, (lBri)lonei;^«ÍB«a, ttodirt-
gaez Bflsa, lgairre« yM,€teltiwi()>Me« 

tajíerls, Soleir, PortelJI, IfartlBeit <0o* 
waaiNbfA&dpiÉ ŷ Oattlftlo^ 

JE| ráarteto mii««|sA al acto. 
PtitfSé'qw a la eseoglds sooiedad 

earJiíeaera^ le llorada fttta. fiesta #e-
mjinai, esda día más .oonenrfidB, y el 
úu»mséié Hotel seftor írtlrefit se bsoia-

f 
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María lomacuMd 
Perdóname eb Gran Reina, Cuya freat« 

I laa estrellas 7 el Sol han coronado, 
, si sudas en este dl« ba coassgwdo 

un himno a tu pureza un delincuente. 

Ni líricos helenos ni romanos, 
ni Orfeo con su cttars de oro 
pudieron alabar, cantando a coro, 
4e toda tu grandeza ios arcanos. 

-'Taá sólo si a^uel estro me inflamara 
que al vate de Salen dictó sus cantos 
tus (¡recias divinales, tus encantos, 
con Sones de ti dignos yê ca otara. 

Los dejos y las místicas canciones 
del amiate en los b&llicc^Cantares 
de UMÍÜ escoi^iV oláfc '(Dillares 
dignos son, pero no mis Iwjos sones. 

Mas yo que ni> pretendií ver ceñida 
mi frente coi| el lauro dflPamaso^ 
quiero sólo cáintar el ielÉ^aso 
de que fai;)ieí̂ l̂ :{M|cadD«oncebida 

Lo iutste, y Dios te amó hasta tal punto, 
que te hizo de su dicha c mpafiera, 
y extremó su poder de tal manera, 
qim íueseSde Su glorS'M trliünto. 

. Un trono junto al suyo ha colocado; 
en él tuviste asiento cual Señora 
del hombre y del querube en (elis hort 
y espanto del Averno debelado. 

¿Qu¿mt>dio,pné8, que el Üonibra ea cuya 
| í <frente 

de negrtĵ Bclavitud la marca odiosa' 
boiicó la mi^v fuerte'y poderosa 
que aplasfó ls.ictbei« t la se||>iente, 
ensalce a la beadlts Ülaasrea^ v 
que, concibiendo al.4RÍ̂ 0' dtí 9t¿rno, f 
ha burlado las trazas del Averno, 
y al hombre libertó de efeloa pena? 

Bendígante las gentes cien mil veces; 
bendígate la Tierra y mar profundo 
y cuanto de más vello tiene el mundO; 
las aves y los brutos y los pepes. 

Bendígante los vates inspirados; 
las aves con sus cantos no aprendidos! « 
Idgjkfcerwmoijkatos-affigijjhi,; . ,:'" y Í' 
y por Tf, d^lce If adre, éspersnzados. 

Bendfgî lf̂ IBi patria oen sus glorias 
que ostentó en sus pendones algún día 
por lema el santo nombre de María, 
pt'ecioso talismán de sos victorias. 

Sus hombres ni ante el bárbaro agareno 
ni en Méjico ni Arauco el choque rudo 
temieron si llevaban por escudo 
tu sentó tti(»pula|(ó inte su seno. 

Bendígate mi lengua, aunque minchads, 
diciendo que es ia prenda más segura 
de dicha «b este Valle de aínargura ' 
el nombre de Maris Iomacol«da. 

SUtíÉ fiÉJilíll'''* *̂^̂^̂^ EscüfMiterio aawl .4Í̂ 5 mu||f^s cartageneras 
y la paz 

Antonia OonMátfit dat. 
''V96RB 

Fiesta de la Infantería 
En Boeetro BÜniê ^ de ayer, eegAo 

a! prbgranÉa'qfú'e ItebfUBOs t̂ édibido, 
dijimos que esta noohe se celebraría en 
el Teatro Oirao el fes^Ysi odmiow or
ganizado por el Cuerpo de lofanterfe 
oon motivo dn le featiTidad de su ps-
(soi»a»4afi8rl8l»a Gonoepoión. 

fioy«OiCkláeia'i{%etÍ^Qemo8 lo si* 
guieate: ^ „,Í • 

Lí'iimoidtt;até::^Íl'tsi^.^gleÍriÉl' el 
lañes día dfa 9 ea dioho Teatro>Ciroo a 

ta pfogralua: 
1.* Sinfonía. 
2.* Laeomediaea 3 setos titulada 

cBI Aagelos», por la Oompafile que di
rige el aefior Santaaana. 

8.** Bl ediebre niaqaetísta seflor M-
gliossi. 

4." La ballariae I*atro Romero. 
5.<* La oanaooetlists italo-eepaftola 

MariBruai. 
La 9elra aBUBoiaida pare sata tarda 

a las talK»!* mtea d» asaftaini # tas j«Ueé 
y media y le del día 9 a lea días, ea 
ves de oelebrarse en la Parroquia de 

\SantB Ifarfa de Gratfla serán en lá Cea-
treme da Sa&to Domingo. • 

\* 

^imftUktítiotusapUÉtot 

iéumpaMa smuma} 

Lo^Bifil boaito, lo aÜe teeeto, lo níis 
elegente. Qereatisada.-. MI' «saeUtiid, 
bondad y esatero. M«r«ei;or4ginal y 1̂ 9 
eatraordiaerle Tfata. ,< ^ 

<pl9lfd^^|lllff 4^>WlMI Í Í l | A(''' 

Ya oonooen nuestros Isotores las ma-
. nitasteeienes de religiosidad del pre
sidente Wilson, tan pooo en armo-
fia eOQ el eeoterismd que por equl gas 
tan su panegiristas. 

Hemos hablado también de la valen
tía con que el general Fooh mantuvo 
sus oonvioelones de ferviente oatólioo, 
y el orgullo oon qae en plena batalla 
ostentó siempre las insigniaa cristia
nas. 
Y ea estes mismas columnas sa ha pu

blicado la proposición de Lloyd Gteor-
ge al Parlamento británico para que 
en pleno se trasladara a la Catedral de 
San Pablo, oop el fin de dar gracias a 
Dios por la victoria de laa armas alia
das. 

Queremos que esta eeooión sea tam-
biéá archivo de la consoladora reac
ción que se está upersndo en las almas 
y que aviva en nnus la fe, que parecía 
muerta e ,im|^iie en otiroa reapeto a 
lo que sniifioéBCarneoieron. 

Xobedsoiendo a este criterio, ,00-
piemoa de «La Gaceta del Norte» las 
Siguientes curiofiírfBiMj enécdotas del 
tÚgrei Glemenceau, presidente del 
Conaejo dcminlstros de Francia: 

«Al visitar por primera vez a Liiie 
después de su liberSción, oyó por to
das partea los mayores elogios del Ar-
oipreste de le Catedral, que durante 
Ips ^áatt'o afios de la (jeupeción alema
na había dado a todos ejemplo de pa
triotismo y de aatereati.desempefiando 
un papel análogo al del Cardenal Mer-
oier en Malinas. A ftf|rlkd<^ oir contar 
sus alábelas, acabó por pldir sus se
ibas, fuéa vieitarii|,'y de^ufe de feli-
oitarley^ dei'le grac||S.le laiáoifestó su 
deseo de praiiiiar sfi ejemplar conduc
ta. —Sae p|emio -fIMwiid qnleieî a que 
lo fijase BS^d mij9n|0. iQué podría yo 
baoer jq«e IS-Aieae a aated verdadero 
guBtof Dígamelo, yestá cpBcedido de 
anteraaBp. 

— Ea electo, iaiior preeidente - res 
pondid el Areipreete: puede usted 
darme una inmensa saUsfaooión, y sin 
respetos humanos se le voy a pedir. 
Mafiana cantamos un «Te Deum» en la 
Catedral.. Recompensarla usted con 
creces lo poooque yo haya podido ha-
oer si asiste usted a él y reza oon nos
otros. 

—Concedido oon elma y vida—ez-
elsmó Clemenoeau. 

T al día siguiente aeistiÓ, en un sitial 
de honor, «1 «Te Deum», y oomo al 
público no pudo contenerse, a pesar 
de le santided del lugar, y prorrumpid 
en aplausos cuando el popular Arci
preste le instaló en su sitio, conmovi
do por Iss aclamaciones, se Volvió al 
auditorio diciendo, OOB lágrinaee en los | 
ojos: 

•>-#QBea he beblado en aingnne Igle-
sia*£f |>iea sé que no as Ifeito hablar ea 
este sagrado rfoiBpto; pero aunque lo 
fuese, la emoción que me embarga, me 
llünpeáiría bsOerio, y sólo Bie permite 
deciros ttBa {yalebre, pero bróieda del 
fondo del aorasdnt jOreeiasI ¡Oré
eles/ 

Más delioado es ailn el rasgo de Ole-
«SifiW» 00" |pr T«»bil(|ii»a. la JiiSMfr' 
rtora de la Casa de Seind de la calle 
Bisf ti donde fué operado efios etrás 
el presidente det Consejo, y a la que 
h#ao8se:^add siempre grau vlnera-

AI día siguiente dé firmarse el ar- . 
B)il«IÍ9Ío, eB medio de l is múltiples y ' 
abruaÉSdqjrie atenolooea que iiobra 'él 
peaanfil estos it|sta|it^, Clfuienceea 
ee hizo oondnoic a Is calle Bizet, y. allí 
entregó un magnífico, monumental ra-
miliete e Sor Teobaldina. 

«Aquí le trfigo dijo—eetas flores 
para que las depoaite e los pies de su 
Virgen. Si me be sido permitido eeis-
tiraeatadla ^ ' grsa gloria para mi 
Patria, no olvido que se lo debo a los 
materneles ealdadds de tiated y de eus 
eoaipe&erae. Gobio no olvido tampoco 
que ofrecí s usted 0»r Teobaldtaa as 
loreaese) que al día que I* Lorena vol
viese 0 iBOorporerse a Vranols, yo le 
aeompeftaría a usted a Uetz. Ra llega
do la hora de cumplir mi palabra. 
Prepere ueted una maleta porque no 
quiero eeder a aadie el honor y el gu^-
to da eoBdudria a ea pueblo Batirb, 
de donde tasto tieaipo está sneaote». 

DICIEIPRE 

Sábado 

Noticias pctlillcá-
«Imspof ''Ef E^Ci 
de Cartagena'' 

hoy. 
Laa trigatis da Buestra merlóe ¡d« 

fuerra Numincia y Blanca han foB¿ 
eadQ hoy en nueatro puerto, iteveadó 

la prinaera a su bordo al Oottandante 
Geaeral dele ^euadrade IniítruoctAot 
Excelentísimo Sé&or don Juan Bautis
ta Anteqúere. 

Ef ta mafiana ha salido para el distri
to nlin«ro el seibr Delegado da 8. if. 
Pqfr îriotlpjo QuiliéB aoo|BPeS|ado de 
loa Seftorés Btimm y Qiéfáiiiil, Hndtvi-

tmm»m*^mwmmisÉii^;s Ú«Í jef« 
de la Oimrdia pl|ril. 

. . . . . , . - , ? , , • 

l|e&ane tarde aeiatirá af paseo de la 
Uttiralla del llar, la^baranga del Bita-
Hito CteaedoreK A îto de T(^m^, 

í'SLia já. fiar -isrsr^saauíT . 

TBS d e l i a D A con>C!<|NCpRTO 
todos los viernes de 5 a 8 

SAIMÓN R B l 8 T A t l R A ] N T 
' Mbferte ét u 'a s y ifs y d<i. 8 a*ío 

Alpraersos, s'co—Comldast'4 pesetas^ 
Oat̂ aá áftl (^atlbritK a fiéfeUs dedaaa 

(Me ê iirvéa.tt)MiáiK'«ÍlaiiéM|)'<:' 

^B is hermosa y rica librea de loa hi
jos de la luBaculada, un trozo de lana 
azul como M cielo y el manto de Ma
ría, símbolo da la esperanza y de la ^• 
pureza y tesoro riquísimo de indulgen- -
olas. 

Alemas de les muchas pienarlaa y 
parciales que tienen concedidas en las 
fiestas principalea dé Nuestro Señor, 
de la Virgen y de ios Santos, los RR. 
PP, Teatinos, son muy singulares Iss 
Indulgencias de loa seis Padnnuettrot, 
que constituyen un tesoro inmenso y 
son grsoia espeBialísima del Escapula
rio Azul, no concedida a ningún otro. 

¿Son auténtlcast Esto es lo que se 
propuso Bverigusr. el sabio y experto 
oanoniata, Emmo. Cardenal Gennari 
(s. g. h.); y de las investigaciones 
practicadas, según su estudio, que pu -
blioó en II Monitor», de 30 de Noviem -

tenticidad. DeepuIfTe proba! oategP ^ 
ricamente y con abundancia de porme
nores lo que se proponía, concluye di- ' 
obo Cardenal diciendo: 

«De las piuebas alegadas se des- | 
prende: 

a) Que loe que llevan el Escapula
rio de lá Inraaoulada Concepción, re 
zandoseis Padrenuestros, oon tantas 
Avemarias j Gloria Patri en honor de 
la Santísima Trinidad y de la Virgen 
Inmaculada, puedeu ganar todas lea in-
dulgenciaa de las siete Basílicas de Ro
ma, de 18 Poroiúaoula, de Jerusalén y 
de Santiago de Compostela. 

b) Estas indulgencias puedsn ganar
las tantas veces cuantas recen ios seis 
dichos Padrenuestros. Mas en cuanto a 
.lea-indulganeiee de les Estaoionea de 
Roma, Solamente ee ganan los díae de 
Estación como las lleve seháladas el 
Ifisst fbuiano, y uaa Indutgeaaia pla-
naria eade día. 

c) Pera ganar estas ladulgenelaB ao 
hay neoesiaad de haber recibido los 
Santos Sacramentos, bastando estsr en 
estado de gracia,o eee sin pecado mor
tal. 

d) Tampoco hay tteceüdad de eñe' 
dlr otras preces por la extirpación de 
las herejías, exaltación de la Santa Me -
dre Iglesia, paz y ootfcOrdla entra loa 
Príncipes cristianos^ siendo bástante 

?* róponerae estos linee el rezar los seis 
'adrenuestros. 
e) Todes las dichaa indulgencias 

pueden ofrecerse en sufragio de iss si
mas del Purgatorio. 

Y para que no quede duda alguna to
cante a la autenticidad de los Decretos 
eatudiados, efia^eel mismo <3ard#nal, 
todo lo expuesto queda aaegurado por 
el Sumario de indulgancim aprobado , 

f confirmado por Gregorio XVI y Pió* 4 
X en 12 y 7 de Julio de 1845 y 1850, 

respectivamente. 

La angustiosa situoión en que sé en
cuentran millones de mujeres de los 
Imperios eantrales, en rieSgo de pere
cer de hambre, inspiró a unas cuantas 
damas cartageneras la simpática Idea 
de pedir la intervención de nuestra au
gusta Soberana a la que dirigen un 
menssje, para el cual se están recogiea-
do firmas, y que dice asi: 

«Sefiora: 

Las mujeres españolas que hemos 
ssistido aterradas a eSa espantosa 
tragedia que, para bien de le Humani
dad, ha llegado ahora a su fin, elevan 
esta súplica a los plés del Trono que 
por ventura nuestra ocupa Vuestra 
Magnánima Majestad. 

Durante esos cuatro afios de guerra 
nuestro señor el Rey, augusto esposo 
Vuestro, no ha dejado de interponer un 
eolo dfa su generosa mediación profV^ 
rando mejorar en lo posible ia triste 
suerte de quienes por azares de la lu
cha se hallaban en situación desgra
ciada, sin distinción de razas ni nacio
nalidades. 

Bn este instante bendecido, l3efiora, 
cuando el ángel de la paz abre sus alas 
sobre las conciencias turbadaa por tas
tos días de horror, nuestro corazón se 
estremece de inquietud ante el doloro
so trance que el destino depara a les 
mujeres alemanas, añadiendo a las tor
turas pasadaa un porvenir de hambre 
y de miseria, y epsie ai Vuestro, mu
jer también y tagmbién madre. 

La paz, la amada paz, Señoia, debe 
borrar todo rencor, que bajo au manto 
Bo caben sino eepíritua fraternoe y áoi-
plienieate piadosos. Harto lian snfrldi) 
ya quienes vieron partir para siempre, 
ai (mdre, el enfpdlió, al t|«rí|íeBO o al 
hijoi y en ese fiero dolor laa mujeres 
alemanas comulgaron en una misma 
amargura con lae otras mujeres de iSfl 
nsoiones en guerra. 

A Vuestra piedad clamamos, Sefiora» 
rogando os seáis intérprete y delegada 
nuestre cerca de las mujeres a quiaaes 
llega ia paz oon la gloria del trituifOi 
para que en lo posible sean aliviadas 
las fortuinas de aquellos'a los cuales al
canza de lleno todo el pe8ar:'del venci
miento. 

Pare honre nuestra, po pudiéramos 
hallar misión más alta que - confiaros 
por Reina y por mujer venida de la 
gloriosa estirpe d̂e \09' soberanos ds 
Inglaterra a OQUpar el solio de leabel 
ia Católtea. 

¡Piedad, Señora, ua pooo de piedad 
para laepobres mujeres que no conocen 
de las victorias guerreras sino el dolorl 
Que en esta irbra supi'étna, cuando ooa 
le paz va a inietarse uoa-oaeve era que 
pueda redimir a la Hufuanidad de ia 
seaülpe vertl(|a¿ pjD sei; t ^ entre los 
oeatofl de ventara el llanto de los mar' 
tiricados; que la gloria de ios veacedo-
ree iw lanee el enemigo ImpWoable del 
hammre en los hogares germenoe en es-
|l» Niillvldad de tp^ae las | |paa. ^ ^ 

¥él piden e suRéÍBa las mujeres ea-
peiloiés.» 

venÉDoatoada lánaiMiiua 

la tiaaa en Vepta: 
: , Jum^oUr ¿higo, Aire, 1ti'' , | 

: <iiRTA;oBjrA :;"'r," i 

de Protec<síón¿ la Iiifoiici# 

Número |>r»iiiiado liéy ' > ¿ 


